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Esos géneros literarios (o las formas literarias menores) no deben esclarecerse a priori, sino que su carac
terización es una tarea delicada que no puede prescindir de un cuidadoso examen de las formas. Lo que los 
antiguos autores orientales quisieron significar no se determina tan solo por las leyes de la gramática o de 
la filología ni por el contexto del discurso, sino que es preciso, por decirlo así, que el intérprete se vuelva 
mentalmente a aquellos remotos siglos de Oriente, discierna y vea que género literario quisieron emplear y 
de hecho emplearon aquellos escritores" (p. 16). Así, por ejemplo, respecto al contendido del Génesis se ex
plica: "La Biblia, para expresar el misterio de los orígenes, se ha servido en gran medida de ese lenguaje tan 
importante en la antigüedad que es el lenguaje de los mitos. Sin embargo, en ella ese lenguaje está despoja
do de su talante politeísta y ritual, e impregnado de la fe en el Dios de Israel. De este modo ha sido posible 
manifestar, de un modo inteligible a todos, verdades fundamentales sobre el mundo y sobre el hombre, y, 
en consecuencia, verdades que tienen una connotación histórica, como la creación, la dignidad el hombre y 
la existencia del mal" (p. 24). Sobre el Apocalipsis da esta clara y precisa clave para su comprensión: 
"Aunque las fuerzas del mal luchan contra la Iglesia durante el tiempo de la historia, Cristo ya las ha venci
do y, al final, se manifestará el triunfo de Dios y la Iglesia aparecerá con la gloria de Cristo. Su enseñanza se 
podría sinteltizar así: la lucha final entre Jesucristo y los cristianos, de una parte, y Satanás y las fuerzas 
del mal, de otra, ha comenzado ya. Jesucristo ya ha vencido, pero quiere hacer partícipes de su victoria a 
los elegidos. Por eso, la lucha continúa, aunque el cristiano sabe cuál será su desenlace. En esta guerra no 
cabe la indiferencia. Aunque por un tiempo parezca que triunfan los poderes contrarios a Dios, el vencedor 
es Jesucristo y, con Él, la Iglesia, que, al final de los tiempos, aparecerá esplendorosa en un mundo nuevo. 
Mientras tanto, el cristiano saborea ya esa victoria en la liturgia, y está llamado a dar el mismo testimonio 
que Jesús, resistiendo positivamente, incluso hasta dar la vida, frente a los poderes totalitarios que supri
men a dios de la sociedad para ocupar su puesto, y persiguen a quienes no se les someten. La certeza de esa 
victoria la tiene el cristiano por la fe en que Cristo ya venció la muerte al resucitar de entre los muertos, y 
en que en ese acontecimiento histórico comenzó un proceso de salvación que culminará al final de este 
mundo" (p. 213). 

E.FORMENT 

RAMóN GELPI, Vida de Jesús. Evangelios concordados, comentados por un peregrino de Tierra Santa, Giro
na, Edicions Pal Verd, 2006, pp. 409, cm. 14'5 x 20'5, ISBN: 84-7706-060-6. 

El autor de este libro, que merece estar en la biblioteca de cualquier fiel cristiano, es, como el mismo se 
presenta, un peregrino de Tierra Santa, que ha estudiado y meditado durante mucho años, con seriedad y 
con meticulosidad, la vida de Jesucristo, y especialmente los personajes con los que se relacionó y los luga
res donde estuvo, y ha preparado estos evangelios concordados, con gran cantidad de notas explicativas. 
Explica que: "Los 'Evangelios concordados' se elaboran refundiendo las cuatro narraciones de los evange
listas: para cada pasaje, se elige el evangelista que mejor lo narra, pero se intercalan los detalles los com
plementarios aportados por los otros tres. La narración ha de ser completa, sin ninguna mutilación, y for
mando un texto único, ordenado cronológicamente. Es como una vida de Jesucristo, pero realizada única y 
exclusivamente con textos evangélicos. Estos Evangelios concordados son muy útiles para contemplar la 
vida de Cristo, y si se les ilustra con notas y referencias de lugar y tiempo ayudan todavía más a vivir con el 
pensamiento los hechos narrados, como proponía san Ignacio" (pp. 1-2). David Amado, en el Prólogo a la 
obra, indica que el sentido de la obra es, por una parte: "Mostrar que la vida de Jesús es, en alguna medida, 
reconstruible. Negar esto vendría a significar, si se sacaran todas las conclusiones, que el Evangelio no es 
más que un conjunto de sentencias y hechos acaecidos en un pasado remoto no identificable, y que tienen 
como figura última un personaje del que apenas podemos saber algo" (p. VIII). Por otra, que esta concor
dancia da: "Una visión completa del evangelio, porque se han ordenado los distintos testimonios inspirados 
en una unidad que tiene sentido. Este es el servicio que presta este libro, tan necesario para los jóvenes de 
nuestro tiempo, y educativo para personas de todas las edades. Ayuda a situarse mejor cerca de Aquel que 
se hizo hombre para que nosotros pudiéramos llega a ser hijos de Dios". Nota también que la obra de 
Ramón Gelpí: "Aporta numerosas notas explicativas y material gráfico que ayudan a situarse en el tiempo 
de Jesús. San Ignacio, que peregrinó a Tierra Santa, aconsejaba en la oración imaginar las escenas del 
Evangelio como si nos encontráramos allí presentes. La concepción de este libro puede resultar de inestima
ble ayuda para la oración. No sólo porque evoca, con material de primera mano y gráficos muy ilustrativos, 
los lugares que conoció Jesús, sino también porque está escrito con la unción de quienes buscan conocer 
mejor al Señor para poder amarlo más" (p- IX). Concluye: "Si algo tiene que quedar claro después de reali
zar la concordancia de los cuatro evangelios es su rigurosa autenticidad histórica. Si además se contrasta 
con la investigación de los Lugares Santos, y la aportación de datos tan extraordinarios como los de la 
Sábana Santa, o los datos proporcionados por Flavio Josefa y otros, la verosimilitud de la narración llega a 
ser absolutamente incuestionable" (p. 385). Debe destacarse que la hermenéutica que utiliza el autor es la 
que podría llamarse del sentido común. Respecto a ella precisa: "Cuando además del sentido común apli
camos al estudio una visión providencialista, podemos pensar que cuanto hallamos en las escrituras, es jus
tamente lo que Dios ha querido que lleguemos a conocer. Nuestro Señor nos ha dado una mente racional y 
quiere que, si la utilizamos en nuestra vida cotidiana y profesional, también en el mismo nivel la pongamos 
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a disposición de las Verdades que nos ha revelado, y la Iglesia nos propone. Esta obra ha pretendido hacer 
esto, con el mayor respeto y poniéndolo siempre en manos de Aquel que inspiró a los evangelistas. La in
tención era facilitar la contemplación a las personas piadosas, pero queriendo o sin querer, ha resultado 
también una prueba más de la autenticidad histórica de los evangelios" (p. 386). Además de las extensas y 
numerosas notas, tan interesantes y clarificadoras, la obra aporta dos apéndices dedicados a la Sabana 
Santa de Turín y a la destrucción de Jerusalén en el año 70, predicha por Jesús. En este último, al comentar 
el cumplimiento de la profecía de Cristo sobre la destrucción de la ciudad de Jerusalén y de su templo, 
Gelpf termina la obra con estas palabras: "Falta la segunda parte (de la profecía) esa que:' ... en cuanto a 
aquel día y a la hora, nadie sabe nada; ni los ángeles del cielo ni el Hijo, sino sólo el Padre .. .' (Mt 24, 36). 
Por esto no debemos dejar de considerar la recomendación de Jesús: ' ... estad alerta para que no se embo
ten vuestros corazones con los excesos de la comida y bebida, y las preocupaciones de la vida, y os sorpren
da repentinamente, como un lazo, aquel día, porque se abatirá sobre todos los habitantes de la tierra. Velad 
pues, y orad en todo tiempo, a fin de merecer escapar de todas estas cosas que van a suceder, presentaros 
seguros ante el Hijo del hombre ... " (Le 21, 34-36). Añade, por último: "Al contemplar cómo fue la destruc
ción de Jerusalén, y el sufrimiento del Pueblo Escogido, infiel a su Señor, no podemos sino pensar ante las 
infidelidad contemporánea, lo que camino del Calvario decía Jesús a las mujeres de Jerusalén:' ... si hacen 
eso con el árbol verde, ¿en el seco, qué se hará? . .' (Le 23, 31)" (p. 398). 

E. FORMENT 

JAIME TOLDRÁ PARÉS, Josemaría Escrivá en Logroño (1915-1925), Col. Monografías, Instituto Histórico San 
Josemaría Escrivá (Roma), Madrid, Ediciones Rialp, 2007, pp. 327, cm. 16 x 24, ISBN: 978-84-321-3644-3. 

Como indica el Dr. Jaime Toldra , autor de esta investigación histórica: "De unos años a esta parte, se ha 
empezado la publicación de buen número de monografías, recuerdos, estudios y reflexiones que iluminan y 
destacan aspectos parciales de la vida de san Josemaria. Esta labor promete producir ubérrimos frutos en 
un plazo no excesivamente largo. En este tipo de trabajos de recopilación, de publicación de fuentes, de re
cogida de datos y detalles, es donde puede situarse el presente estudio" (pp. 11-12). La obra está articulada 
en estas cuatro partes: "El contexto social"; "La familia Escrivá-Albás en Logroño"; "Estudios eclesiásti
cos'', "Entre Logroño y Zaragoza (1920-1925). También incluye la obra un extenso "Apéndice documental", 
que reproduce setenta y tres documentos, agrupados en cuatro secciones: Documentos; Cartas; Relaciones 
testimoniales; y Entrevistas. Aunque esta cuidada y elaborada monografía tiene como finalidad ofrecer una 
recopilación de datos lo más completa posible sobre esta etapa de Logroño de san Josemaria, se narran 
también algunos detalles, que tienen especial interés. Uno de ellos es el siguiente: "Don Alvaro declaró que 
el fundador del Opus Dei le había contado que 'a veces, en los largos paseos por las calles de Logroño se di
rigía al Señor con una intensa oración personal'. Así inició los primeros pasos de una recia vida interior, de 
trato filial y confiado con Dios que se alimenta y aprovecha de los sucesos ordinarios, inadvertidos para los 
de su alrededor. Él mismo, mucho más tarde, lo resumiría así: 'El Señor me fue preparando a pesar mío, 
con cosas aparentemente inocentes, de las que se valía para meter en mi alma esa inquietud divina ... cosa 
que me removieron y me llevaron a la comunión diaria, a la purificación, a la confesión ... y a la penitencia" 
(p. 127). Rafael Magán, sacerdote de la Prelatura del Opus Dei, que había vivido en Logroño, contó un de
talle concreto sobre estos momentos de la vida de san Josemaría. En una tertulia: "Después de hablarles 
brevemente de los inicios de su vocación, se dirigió a él, como persona que conocía perfectamente Logroño, 
y le indicó que fue en la calle Mayor, delante de la fachada trasera del colegio de los Hermanos Maristas, 
justo a la altura del patio de juegos. Con las siguientes palabras lo relata en su testimonio: 'Después pasó a 
hablarnos de los primeros barruntos de su vocación: ¿Si yo os dijera que el Señor se sirvió para llamarme a 
mí de los pies descalzos de un fraile sobre la nieve? Pienso que fue en aquella misma ocasión cuando el 
Padre describió el lugar exacto donde se había sentido removido al ver los pies descalzos del fraile sobre la 
nieve. Mirándome, dijo: fue en la calle Mayor, a la altura de los Maristas. Acabó preguntándome: ¿recuer
das el sitio? Yo le dije que sí y continuó la tertulia. Para mí tenía sentido aquella descripción y la pregunta 
porque yo vivía en Logroño ... con un plano en la mano, la calle Mayor resulta uno de los pasos más natu
rales para dirigirse de su casa al colegio" (p. 123). Añade: "Josemaría removido por la generosidad que re
velaban las huellas, localizó al carmelita y buscó la forma de tomarlo como director de su alma" (p. 127). 
Puede destacarse de la obra, además de su rigor científico y su amenidad, la parte documental. En uno de 
lo recuerdos de una de las personas que fue uno de sus compañeros de estudio, que refleja sintéticamente 
el carácter de san Josemaría: "tomé un cariño enorme a Josemaría, en sólo aquellos meses de trato. Era, en 
lo humano, extraordinario. Tenía una gran simpatía, era muy abierto: era un aragonés de verdad. Era muy 
ameno en la conversación. Todo esto, unido a su gran inteligencia, la hacía capaz de conseguir todo lo que 
se proponía" (p. 305), 
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